
Uno más Uno 5 Agosto 1978 

La General Motors, deja 
su fábrica en Argentina. 
• Quedarán sin empleo 4 mil obreros 

• Noexplicó por qué se va del país 
BUENOS AIRES, 4 de agosto (PL).- La trasnacional estaduni
dense "General Motors" confirmó hoy que cerrará su fábrica en 
la Argentina con lo cual quedarán en la calle cuatro mil obreros y 
cerca de treinta mil trabajadores vinculados a la producción de la 
compañía. 

La "General Motors" no explicó las razones de su decisión pe
ro señaló las "dificultades económico-financieras" que atraviesa. 

La compañía estadunidense es la mayor trasnacional del mun
do en el rubro, y sus ventas —55 millones de dólares- superan 
con creces el producto bruto interno de la Argentina. 

La planta local ocupa cuatro mil obreros mientras otros 30 mil 
trabajan en talleres de accesorios, autopartes y diversos empleos 
administrativos. 

Según la compañía, se pagarán las indemnizaciones de los 
obreros sobre la base de un mes de sueldo por año de antigüedad 
más uno de preaviso. 

El salario promedio de los trabajadores en General Motors es 
de 150 mil pesos (190 dólares), mientras un automóvil se vende a 
8 millones (10 mil dólares). 

Algunos analistas vinculan el cierre de la General Motors con 
el objetivo de las trasnacionales de "racionalizar" su actividad en 
América Latina. 

B mercado argentino se redujo notablemente por la caída del 
poder adquisitivo en los últimos tres años, mientras que el go
bierno ha otorgado facilidades al capital extranjero pero sin lograr 
los mismos resultados que en Brasil, donde las firmas trasna
cionales se consideran más seguras. 

Ante la inminente promulgación de una "ley de reconversión" 
del sector automotriz se dejará desprotegida a la industria de 
autopartes, fundamentalmente nacional, los industriales denun
ciaron que ella permitirá su sustitución por la competencia 
extranjera en corto plazo. 

En un objetivo que parece mucho más ambicioso que el rubro 
automotriz, Argentina debería renunciar a su desarrollo industrial 
y dejar paso a la producción brasileña que, por supuesto, luego 
podrá importar. 

Por lo pronto, en medio de una aguda recesión industrial, la 
producción automotriz cayó en casi un 50 por ciento en lo que va 
del año, y la mayor compañía del mundo cierra sus puertas en el 
país ante "problemas económico-financieros". 

También, unos treinta mil trabajadores quedarán en la calle, y 
pese a que las huelgas y otras medidas de fuerza están prohibidas 
en el país, cabe esperar la reacción de los obreros dado que el 
sector automotriz protagonizó las primeras protestas laborales 
por mejores salarios durante este gobierno. 


